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Con censura ec les iást ica 



ir 

SAN ANTONIO D E PADUA 
La s impat ía que durante su paso por la tierra destilaron sus emi­
nentes virtudes sobre el co razón de la humanidad, flota todav ía en 
el ambiente de las ciudades, pueblos y familias cristianas, desper­
tando vivo entusiasmo rel igioso. La imagen del g lor ioso taumatur­
go de Padua descuella en todos los templos y hogares; ante él se 

postran todos los fieles seguros de su poderosa in terces ión 
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Psicología pedagógica 
E D U C A C I Ó N DEL PÁRVULO 

Si recorremos la Hislor ia , nos encon-
Iramos, en todos los tiempos, con actos 
reveladores de la importancia y trans­
cendencia de la pro tecc ión de la infan­
cia; actos sublimes, p i c tó r i cos de her­
mosa realidad. 

Referirnos a la humanidad, al mañana 
humano, es lo mismo que hacerlo res­
pecto de la infancia, del n iño . 

Ejemplo de p o e s í a penetrante es esa 
página de oro que nos narra la Escritura 
Santa, de la doncella que s a l v ó de en 
medio de las aguas del caudaloso Ni lo a 
M o i s é s ; drama terrible, que m a r c ó la 
conciencia de una civi l ización, precipi­
t ándo la a la ruina con Herodes y la hui­
da a Egipto: h e r o í s m o de sublime cari­
dad, el ofrecido por los magníf icos 
resplandores de la caridad cristiana, 
personificada en las grandes figuras de 
San Vicente de Paú l , San Juan Bosco, 
San J o s é de Calasanz, San Juan Bautis­
ta de la Salle y el ilustre mercedario, 
venerable Jofre Gilabert, fundando Ca­
sas de Maternidad y E x p ó s i t o s unos, y 
c o n s a g r á n d o s e a la e d u c a c i ó n y forma­
ción de la infancia y de la juventud otros. 

Si reflexionamos un momento sobre la 
hora presente en que viven los pueblos 
de E s p a ñ a , d e s p u é s de la guerra que 
s e m b r ó por todas partes la muerte y el 
dolor , podemos muy bien llamarla la 
hora del n iño . Y es que todas las espe­
ranzas de una vida m á s profundamente 
cristiana, todos los v ivos anhelos y le­
g í t imas aspiraciones de una vida m á s 
civilizada, el mejoramiento real, efectivo, 
b io lóg ico y social, tienen que venir de la 
infancia, de la niñez, porque el n iño re­

presenta las verdaderas m a ñ a n a s de los 
pueblos y de la Historia. 

Y persuadidos de esta verdad, conven­
cidos de que en el niño es tá el mayor 
grado de cultura, la pe rdurac ión de un 
pueblo, o la degene rac ión de él, trabaja­
remos, sin descanso, en la sublime ta­
rea de la educac ión del n iño , comenzan­
do por el primer p e l d a ñ o , que son los 
p á r v u l o s . 

Sentamos como principio que es im­
prescindible para la educac ión del pár­
vulo , el conocer las ca rac t e r í s t i c a s de 
su edad. 

CaracterfsHcas f i s i o l ó g i c a s 

La edad del p á r v u l o es tá caracterizada 
f i s io lógicamente como una etapa neutra, 
o de los dientes de leche. La constitu­
ción o desarrollo del niño revelan una 
poderosa diferenciación e individualiza­
ción. La curva del peso no sigue en cur­
so ascendente tan r á p i d o como en la 
época de la lactancia; en cambio, la lon­
gitud del cuerpo crece notablemente 
(falla media del niño de un a ñ o , 75 cen­
t ímet ros ; del n iño de seis a ñ o s , 111 cen­
t ímet ros ) . 

Var ían las proporciones del cuerpo 
( re lac ión de la cabeza y la talla en el 
n iño de dos a ñ o s , 1:5; en el de seis 
a ñ o s , 1 : 6,5); desarrollo del sistema ner­
vioso central y aumento notable del peso 
del cerebro. 0) 

La necesidad de mantener intensamen­
te el calor animal y la mayor exigencia 

(1) Atice Descondres, E l desarrollo del niño 
de dos a siete años. (Madrid, 1929.) 
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de alimentos, para atender a ese desarro­
l lo , precisa en el p á r v u l o un metabolis­
mo vivaz, lo que motiva un ráp ido can­
sancio y a su vez una ráp ida recupera­
c ión . Influye en el desarrollo del niño al 
existir o faltar las condiciones favora­
bles del ambiente, luz, aire, cuidados y 
a l imentación adecuados. 

C a r a c t e r í s t i c a s p s i c o l ó g i c a s 

La edad del pá rvu lo se caracteriza 
p s i c o l ó g i c a m e n t e por el hecho de que el 
n iño , al cumplir los cuatro a ñ o s de edad, 
entre en p o s e s i ó n de todas las funciones 
ps íqu i ca s fundamentales. 

«Es importante la conquista progresi­
va del mundo exterior, mediante percep­
ciones cada vez m á s precisas; como 
también el desarrollo del lenguaje, des­
de la primera palabra hablada con pleno 
sentido, hasta el dominio completo de 
aqué l ; el desarrollo de la imaginac ión 
(intensa productividad de la fantas ía) y 
del pensamientos 0) 

Sobre los apetitos instintivos va des­
a r r o l l á n d o s e la voluntad en las siguien-
íes etapas: voluntad meramente formal, 
sin un fin preciso; voluntad tendiendo a 
un fm propuesto; e s t imac ión . Los deseos 
van unidos a afectos, y determinados 
crecientemente por estos ú l t imos . Los 
sentimientos, como los deseos, son in­
tensos, pero de corta du rac ión . Paulati­
namente va logrando influir sobre los 
sentimientos y deseos inst int ivos; es de-
Cir, asegurar a los mismos una orienta­
ción precisa. 

Influencia del medio ambiente 

El desarrollo de las aptitudes del niño 
es influido, ps íqu ica y f ís icamente , por 
cí medio ambiente. La pos ic ión social y 

e c o n ó m i c a de los padres, lo mismo que 
muchas de las def ic ient ís imas Casas-
Cunas y establecimientos similares, que 
por regla general son inadecuados, o r i ­
ginan una intensa d i ferenciac ión. 

<E1 niño que no recibe los cuidados 
debidos, prescindiendo de una posible 
debilidad física, registra un retraso de 
cinco meses, respecto al niño bien cui­
dado, en cuanto a manifestaciones ge­
nerales de la vida an ímica , dominio del 
cuerpo y de los objetos, lenguaje y pen­
samiento y desarrollo afectivos 0) 

juegan un papel impor tan t í s imo las di ­
ferencias de campo y ciudad, ambiente 
bello y m o n ó t o n o , a s í como el que la 
a tmósfe ra familiar sea m á s o menos aco­
gedora. 

Fin y medios 

El fin de la educac ión del pá rvu lo s e r á 
crear al n iño posibilidades para que, 
mediante el juego, desarrolle todas sus 
facultades f ís icas y an ímicas que son 
precisas para sostener su existencia y 
para dominar los cometidos que exige 
el desenvolvimiento futuro. 

Los medios educativos var ían y se 
orientan s e g ú n las ca rac te r í s t i cas del 
niño en cada una de las etapas de su 
desenvolvimiento. 

Es impor tan t í s imo el hábi to o costum­
bre que se consigue con la repet ic ión 
de los actos; es decir, por medio de una 
d i recc ión consecuente para comportarse 
como corresponda a las necesidades 
corporales y a n í m i c a s , a s í como a las 
exigencias de la vida en colectividad, 
los háb i tos y la regularidad al satisfacer 
las necesidades de la a l imentac ión y 
s u e ñ o , limpieza y orden, que son a su 
vez premisa para acostumbrarse m á s 
tarde a un comportamiento moral y so­
bre todo al verdadero respeto. 

(t) P. Kergomad y Bris, L'enfant de 2 a 6 a/ta. 
(Paría, 1910.) (1) H. Hetrez, Infancia y pobreza. (1929.) 
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El tercer a ñ o , designado con el nom­
bre de edad de la obst inación, exige una 
a tenc ión espiritual m á s intensa, puesto 
que pueden originarse principios de pe­
l igrosos defectos. 

En los tres ú l t imos a ñ o s de edad de 
pá rvu lo (tres a seis a ñ o s ) , la existencia 
del n iño transcurre entre dos mundos, 
en el de la vida real y en el de la fanta­
s ía , y entonces se despierta en él una 
ené rg ica y rápida r e a c c i ó n contra toda 
exci tación impulsiva. (0 

De estos hechos se desprenden nota­
bles modos de comportamiento por parte 
del niño; as í , por ejemplo, sus conver­
saciones fan tás t icas , la movil idad de sus 
sentimientos, la falta aparente de com­
pañía , agradecimiento, arrepentimiento, 
e tcé te ra . 

La e d u c a c i ó n debe rá tender a crear 
o b s t á c u l o s a una posible preponderan­
cia de la vida impulsiva, procurando, en 
cambio, que se manifiesten los impulsos 
favorables, como, por ejemplo, el de 
actividad, que tan importante es para el 
desarrallo. 

El medio preferible, en este aspecto, 
es el juego, cuyo valor para el desenvol­
vimiento de aptitudes en germen, y como 
ejercicio previo de funciones m á s com­
pletas, no s e r á nunca suficientemente 
alabado. 

F o r m a s 

La educac ión del p á r v u l o tiene lugar: 
a) En el hogar, que, por las condicio­

nes ú n i c a s de su estructura interna, 
ofrece la mejor premisa para su favora­
ble desarrollo. Sus ventajas no pueden 
ser alcanzadas por ninguna inst i tución 
p e d a g ó g i c a . 

b) Cuando la familia no puede llenar 
ese cometido, son adecuados los esta­
blecimientos sus t i l u l í vos de la familia 
(residencias de n i ñ o s h u é r f a n o s , jardi­
nes de la infancia, etc.) T r a t á n d o s e de 
n iños anormales, deben ser atendidos 
por instituciones adecuadas de ca rác te r 
especial, 

c) Los jardines de ¡a infancia 0) que 
encierran una importancia extraordina­
ria por su valor p e d a g ó g i c o , en ellos se 
tiene en cuenta los medios educativos 
que la familia pone en práct ica , e inver­
samente la familia, a su vez, encuentra 
allí e s t í m u l o s y medios para compren­
der y educar rectamente al n iño . 

Las escuelas de p á r v u l o s , de las que 
hablaremos en nuestro n ú m e r o p róx imo , 
y los establecimientos dedicados a ellos, 
deben corresponder a las necesidades 
del n iño e ir haciendo suyas las con­
quistas logradas por los jardines de la 
infancia. 

A. MARTÍ 

(1) G. Magiione, / Bambini nella nuova scuola. 
(Roma, 1918.) 

(1) Revista de la Residencia Provincial de Va-
lladolid, V E N C E R . Abril 1939, número 27, año III. 
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L A R E M O L A C H A 

Tenemos a la vista un gran recipiente 
conteniendo diversas remolachas. Los 
n i ñ o s , que conocen perfectamente esta 
raíz , esperan con ansiedad saber el obje­
to de ellas en la Escuela. 

Antes de preguntarles, ya es tán dicién­
dose unos a otros: Eso es remolacha. 

Y al iniciar nuestro d i á l o g o , es tán re­
ventando por hablar... todos lo quieren 
hacer a la vez y lucir sus conocimientos 
acerca de esta planta. (Beta rapa, que 
diría Dumort, al catalogarla en el núme­
ro de las q u e n o p o d i á c e a s . ) 

jRemolacha! {Remolacha!, dicen todos 
en medio de la mayor a lga rab ía . Las po­
seen los que tienen huerto, y los que no 
le tienen, las han visto cargadas en los 
carros cuando las llevan a la fábrica de 
azúcar . Y los que no las tienen, se las 
buscan como pueden (las m á s de las 
veces para estropearlas). 

—Guacamote, tiene un palo con una 
Punta y se las coge a los hombres de los 
carros, dicen unos. 

—Diga usted que también Ca l and r ín 
se c a y ó el otro día por ir a cogerlas... 

R e l i g i ó n y Moral 

(Aprovechamos esta coyuntura, como 
siempre que sobrevengan, para recordar 

a los n iños . . . ) El s ép t imo Mandamiento 
de la Ley de Dios, en el que se prohibe 
quitar, tener o querer lo ajeno contra la 
voluntad de su d u e ñ o . . . 

El l ad rón , es m á s o menos pronto, 
pero siempre desenmascarado. El hurto, 
es camino de la miseria. El l adrón des­
truye para siempre su felicidad. La poca 
honradez es castigada aún por los t r ibu­
nales humanos. 

C l a s i f i c a c i ó n de 
la remolacha 

No toda la remolacha es igual, ni toda, 
por consiguiente, se destina a los mis­
mos usos; como también hay plantas de 
la misma familia que és ta y fácilmente 
se confunde por los poco expertos, por 
ejemplo: L a acelga silvestre. L a acelga 
cultivada, que es comestible por com­
pleto y se utiliza como emoliente y 
laxante. L a marmoxaia, que se aprove­
cha como planta de forraje, es decir, 
para alimento del ganado. 

—Sí s e ñ o r , —dice un chiquil lo— mi 
padre las echa de comer a las vacas que 
tenemos. 

—Anda, dice otro, pues el mío se las 
da a las m u í a s y a unos cerdos muy gor-
dones que tenemos. 
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Cultivo 
Es una planta bienal, es decir, tiene 

que estar dos a ñ o s en el campo para 
lograr la plena madurez, o sea, hasta 
obtener la semilla. Esto ext raña un poco 
a los n iños , porque ellos las ven recoger 
todos los a ñ o s ; pero hemos de hacerles 
notar, que solo se cultiva por la raíz, 
la cual crece en el primer a ñ o hasta el 
máx imo, y acumula la mayor cantidad 
de azúca r que puede contener. 

Los campos donde se cultivan necesi­
tan mucho aire, mucho sol (el sol con­
tribuye extraordinariamente a formar el 
azúcar ) , agua abundante y terreno bien 
mul l ido . Es muy tolerante en cuanto al 
cl ima. Por eso se da bien en todas las 
tierras e s p a ñ o l a s de r e g a d í o . 

Un buen terreno puede producir de 
30 a 60 toneladas mé t r i cas de raíz y 10 
de hoja por h e c t á r e a . 

Sis tema m é t r i c o 
Unidad de las medidas de peso. Múlti­

plos y s u b m ú l t i p l o s . 
¿ C u á n t o s ki logramos tiene la tonelada 

métr ica? ¿Y el quintal? 
¿ C u á n t o s dobles ki logramos contiene 

el quintal, y medios miriagramos, y 
dobles miriagramos, y miriagramos? 

Medidas agrarias: El á rea , ¿ q u é canti­
dad contiene de metros cuadrados, de 
c e n t i á r e a s , de decenas de metros cua­
drados, de decenas de c e n t i á r e a s ? 

La h e c t á r e a , ¿ q u é cantidad contiene de 
á r e a s , de cen t i á r ea s , de decenas? ¿ D e 
á r e a s , de decenas de c e n t i á r e a s ? 

¿ Q u é parte de la hec t á rea igualan el 
á rea , la cen í i á r ea , 10 á r e a s , 10 centi­
á r e a s ? 

¿ C ó m o se llaman las centenas de á rea , 
las centenas de c e n t i á r e a s , las decenas 
de c e n t i á r e a s , las decenas de á r e a ? 

¿ C ó m o se llaman las c e n t é s i m a s de 
hec tá rea , de á rea , las d é c i m a s de hec­
tá rea , las d é c i m a s de á r e a ? 

(Se sale al campo y se toma una dis­
tancia de 100 metros; luego, otra en sen­
tido perpendicular, y luego las paralelas. 
En cada esquina se pone un n iño . El es­
pacio comprendido es una hec tá rea . ) 

Enfermedades de esta planta 
La remolacha, como todas las plantas 

y todos los seres vivos , es tán sujetos 
a enfermedades. La atacan ciertos insec­
tos y gusanos en la raíz, o en las hojas, 
impidiendo su desarrollo y la fo rmac ión 
en ellas del azúca r . Algunos gusanos, 
como los mi lp iés , comen las semillas, y 
las enfermedades llamadas el blanco, la 
roña y la podredumbre, causan enormes 
estragos. 

Las enfermedades son combatidas con 
productos diversos, y las tierras se van 
fertilizando de nuevo con abonos y so­
me t i éndo la s a un mayor cuidado. 

Conclus iones p r á c t i c a s 
y p e d a g ó g i c a s 

La enfermedad persigue al hombre 
hasta hundirle en el sepulcro; si no hay 
p recauc ión , pronto se cae, y aun ha­
biéndola , al fin es preciso caer. Si en 
este trance no se sabe sufrir la salida de 
este mundo, s e rá un sumo desconsuelo 
y d e s e s p e r a c i ó n : 

a) ¿ Q u e r é i s ser felices? Procurad te­
ner un alma sana en un cuerpo sano. 

b) ¿ Q u e r é i s disminuir y a veces aca­
bar con vuestra infelicidad? Mejorad 
cuanto p o d á i s alma y cuerpo. 

c) ¿ N o p o d é i s r e m e d i a r del todo 
vuestros males corporales? Sacad bien 
del mal, por el mér i to de la virtud; acep­
tad resignados la enfermedad que no 
p o d é i s evitar, abrazaos con la cruz de 
vuestros trabajos y recordad estas pala­
bras de Jesucristo: «Acudid a Mí todos 
los que e s t á i s oprimidos por los traba­
jos de la vida, y yo os a l iv i a ré y confor­
taré.» 
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d) La higiene del alma y del cuerpo 
se completan; los bienes de naturaleza y 
gracia se hermanan; el ser buen cris­
tiano no estorba, sino que ayuda a estar 
sano. 

R e c o l e c c i ó n de la remolacha 

Se hace a fines de o t o ñ o y comienzos 
del invierno. Se arranca la raíz de la 
tierra y se traslada a las grandes fábri­

cas de azúca r de remolacha, que son 
enormes. M á s g r a n d e s que los m á s 
grandes palacios. La c a m p a ñ a dura des­
de Noviembre o Diciembre a Febrero o 
Marzo. 

Y a q u í lo quedamos para el p róx imo 
número , en el que hablaremos de la fa­
br icac ión del azúca r de la remolacha. 

ANTONIO MARTÍ 
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E U C A R I S T Í A 

» yo S O Y €U-, 
PAN DE VÍDM 

«La Eucarístfd es el Sacramento 
de la Pasión de Jesucristo, por cuanto 
perfecciona al hombreen la unión con 
Jesús paciente.» (1) 

11 

NOS TRANSFORMA EN CRISTO EN LA MEDIDA 

DE NUESTRAS DISPOSICIONES 

Para que la Eucaristía pueda eficazmenfe obrar 
en nosotros la transformación, esta asimilación a 
Jesús, requiérense, por parte nuestra, ciertas dis­
posiciones sin las cuales la virtud santificadora de 
la Eucaristía quedaría frustrada en sus efectos. 

Podemos recordar aquí el hermoso símil de 
Helio, al describirnos la diferencia entre los San­
tos. Son la violeta, el lirio y la rosa, recibiendo los 
rayos de un mismo sol, pero absorbiéndolos cada 
flor a su manera (2). La Eucaristía, igual en sí mis­
ma en todas las almas, poderosa y activísima para 
transformarlas a todas en Cristo, acomoda su efi­
cacia asimiladora y transformante a la condición, 
capacidad y disposiciones de cada una. 

¿Qué disposición puede haber 
más fructuosa que el amor? 

Siendo este el Sacramento del amor, ¿qué dis­
posición puede haber más fructuosa para recibirle 
que el amor? Toda alma que se acerca a recibir es­
te Sacramento con la disposición necesaria tiene 
amor, es verdad; porque donde está la gracia san­

tificada está con ella la caridad. Pero el amor de que hablamos como 
de disposición la más excelente para este Sacramento, no es esc amor 

(1) Slo. Tomás,/II, a 73, a, 3, ad 3. 
(2) Helio (E.) , Le liv. des vis. et instr. de la B. Angéle de FoUgno, Préface, pág. 12. 
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que está dormido en el fondo del alma, es otro amor: despierto, activo, 
que se enardece cuando se acerca a él Jesús, que responde a acíos con 
actos; un amor que vive, obra y habla. 

¿Qué clase de amor es éste? 

Pero ¿qué amor es este que constituye la mejor y más fructuosa pre­
paración para recibir la Eucaristía? Para responder a esta pregunta 
basta considerar lo que recibimos cuando nos acercamos a comulgar. 
Jesucristo está ya en su gloria, impasible c inmortal, así en cuanto al 
cuerpo como en cuanto al alma. Luego, la carne que recibimos es una 
carne gloriosa, que ni padece ni puede padecer; es la misma carne que 
salió triunfante del sepulcro el día de la resurrección. Y con todo eso, 
no es de esta manera, no es revestida de gloria, ni aún templada para 
ojos mortales, como Jesucristo nos la da. 

Jesucristo, en virtud de las fórmulas de la consagración, está debajo 
de las especies sacramentales en forma de víctima, pues en virtud de 
las palabras con que se consagra el pan, está debajo de sus especies 
solamente la carne de Jesucristo y solamente su sangre debajo de los 
accidentes de vino. La razón por qué el cuerpo de Jesucristo no está en 
la Eucaristía separado de su sangre ni la sangre está separada del cuer­
po ha de buscarse, no en la significación de las palabras sacramentales, 
sino en la unión inseparable que hay entre ellos. Por eso la Eucaristía 
es un sacrificio conmemorativo de la inmolación cruenta que se obró 
en el Calvario. (,> 

El Sacramento de la Eucaristía, bajo las apariencias de alimento, 
nos da realmente a Jesús inmolado en su sacrificio incruento, que con-
niemora y reproduce el cruento de la cruz. En la Comunión, recibimos 
3 Jesús como víctima; y puesto que el Sacramento obra lo que significa, 
cn Jesús como víctima se hace la transformación divina del cristiano 
Por la acción asimiladora del Alimento eucarístico. Si Jesús se ha des-
Pojado ya de la capacidad de padecer en su ser individual, el cristiano 
^ poseee todavía; y el Sacramento que lo asimila divinamente en Jesu­
cristo, se apodera de esa capacidad y la penetra de la vida del Re­
dentor. <2) 

0) Terricn (P. I. B.), S. J. L a Gracia y la Oloria, T. II, i. til, c. IV. págs. 131-132. Madrid, 1928. 
(2) Colomer (P. Luis), O. P. M. E l Alimento Eucarístico, cap. IV, pág. 178. Barcelona, 1923. 
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E l amor que nos conviene llevar a 
la Comunión es el que correspon­
de al estado de nuestra Víctima 

Dicho esío, ¿quién no entiende cuál es la índole del amor que nos 
dispone a recibir a Jesús? El amor que a nosotros nos conviene es el 
que corresponde al estado de nuestra Víctima: un amor sufrido, gene­
roso, que se entrega a sí mismo, que no se arredra ni retrocede ante el 
sacrificio, que vive de la abnegación y del desprendimiento. Jesucristo 
está presente en nuestros altares, bajo las apariencias exteriores de una 
víctima siempre viva y siempre inmolada, y en este estado de víctima 
se nos da para que le comamos, y a s í le recibimos y nos transforma­
mos en Él. 

¿Qué extraño es que en las horas* amargas de la vida, las almas 
cristianas sientan el instinto del tabernáculo y anhelen los momentos de 
la Comunión para recogerse y reposar blandamente sobre el pecho vivo 
y amante de Jesús? Si la Eucaristía aficiona a la cruz, la cruz aviva y 
despierta el hambre de la Eucaristía, 

¿Hay nada más delicadamente divino que esta admirable formación 
de la víctima cristiana bajo la acción de la carne inmolada de Jesús? 

Y ¿qué vamos a hacer con todos estos pequeños sacrificios cotidia­
nos que a cada momento del día nos pedirá Jesús si vivimos atentos y 
dispuestos a darle cuanto Él nos pida? 

Refiere el santo Evangelio, que habiendo sido invitado Jesús a un 
banquete en casa de Simón, llamado el leproso, estando ya sentado el 
Señor a la mesa, penetró sigilosamente la Magdalena en la sala del 
banquete, se postró a los pies de Jesús, y quebrando el cuello de un 
frasco de olorosos perfumes, lo volcó sobre el divino Maestro, quedan­
do todo el ambiente embalsamado. 

Nosotros debemos depositar en nuestro corazón todos los sacrificios 
que durante el día hagamos por amor al Señor, y cuando Jesús entre 
en nuestro pecho tomemos el corazón en nuestras manos, volquémoslo 
íntegro sobre Jesús con todo el perfume de nuestros sacrificios, y el Se­
ñor quedará completamente embalsamado. 

Si así hiciésemos a diario, entregándonos incondicionalmente a la 
voluntad divina, y en unión con Cristo, Hostia y Sacerdote para cual­
quier sacrificio que en el día se ofreciere, nuestra vida sería toda ella 
un holocausto, un perenne acto litúrgico, respondería al fin para que 
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«el hombre es creado», se notaría en e\ cristiano una pujante vitalidad 
espiritual, muy lejos de vegetar con una salud endeble y vacilante. (1) 

«En Jesucristo sirvió el Sacrificio para redimirnos, abriéndonos las 
puertas del perdón y haciendo correr por ellas el agua viva de la gracia. 
En nosotros, es ¡a vital asimilación y fecunda fructificación del divino 
Sacrificio. Y es que, en el plan actual divino, nuestra patria es el Cielo, 
y el camino la Cruz.» (2) 

«Cuando yo criaba a mi Hijo — decía la Virgen a Santa Brígida— es­
taba tan precioso, que cuantos le veían se consolaban de cualquiera pe­
na que tuviesen. Y , así, muchos judíos se decían unos a otros: «Vamos 
a ver al Hijo de María para podernos consolar.» (3) 

Si tantos fueron los frutos que esta presencia de la persona de Jesús 
produjo en estas almas, ¿qué no obrará la Eucaristía vivida como Sa­
crificio, y como Sacramento comido por las almas? 

FRANCISCO MARTÍ 
( Continuará.) 

(t) Prado (P. G.) O. S. B. Curso popular de Liturgia, P. 11.a, art. I, pág. 171. Madrid, 1935. 
(2) Colomer (P. Luis), O. F . M. E l Sacrifício de Jesús, P. IV.". c. II, art. II, pág. 543. Valencia, 1933. 
(3) Revelaciones. Lib. VI, Rev. 1.a 
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La Divina Eucaristía 
Siempre amor, eterno amor 

Por parte tuya, Dios mío , 
Y siempre eterno d e s v í o 
Por parte del pecador; 

¿ P o r q u é se rá as í , S e ñ o r ? 
S e ñ o r , ¿ p o r qué se rá a s í . 
Que, con ciego frenesí . 
El hombre tu amor d e s d e ñ a , 
Y temerario, se empeña 
En alejarse de Ti? 

T ú , que nada necesitas 
Del hombre, fu noble hechura, 
¿ P o r q u é con tanta premura 
Su ca r iño solicitas? 

¿ P o r qué sin cesar le invitas 
Con amorosa ansiedad 
A que acepte tu amistad. 
Si eres feliz por T i mismo, 
y el es insondable abismo 
De miseria y de maldad? 

¡Mas ya lo entiendo. S e ñ o r ! 
Me lo explica bien la fe: 
Amor es ciego, no ve, 
y es infinito tu amor; 

y cuanto amor es mayor. 
Mayor ceguedad augura 
Hasta rayar en locura: 
Por eso cierras los ojos. 
Para no ver los enojos 
Que el hombre infiel te procura. 

y , pues amor no está ocioso 
y necesita explayarse 
Ha de buscar a quién darse 
y quien se le dé gustoso; 

Por eso buscas ansioso, 
A manera de mendigo, 
En el hombre un tierno amigo. 
Que quiera amarte. S e ñ o r , 
y las dichas del amor 
Quiera compartir contigo. 

¡S iempre amor, eterno amor 
Por parte luya. Dios mío , 
y siempre eterno d e s v í o 
Por parte del pecador! 

¿ y quién s a ld r á vencedor 
En tan reñida pendencia? 
Tú, S e ñ o r , con tu clemencia 
Que siempre al pe rdón se inclina, 
O el pecador que se obstina 
En huir de tu presencia? 

Pero Tú h a b r á s de triunfar 
En tan crí t ico l i t ig io . 
Obrando el mayor prodigio 
Que tu amor pudiera obrar; 

Si no fué bastante dar 
Por el mortal altanero 
T u vida, sobre un madero 
En la cima del Calvario, 
Te d a r á s en el Sagrario 
A Ti mismo todo entero. 

y a s í lo hiciste. S e ñ o r , 
D á n d o n o s en feliz día 
La divina Euca r i s t í a , 
Sacramento de tu amor; 

¡Oh, misterio arrobador! 
¿Quién pudiera imaginar 
Invención tan singular, 
Prodigio tan admirable 
Como lo es el adorable 
Sacramento del Altar? 

En él, con toda verdad. 
Vives la vida del Cielo, 
Aunque ocultes bajo un velo 
Tu infinita Majestad; 

El silencio y soledad 
Que en torno tuyo palpitan 
M á s al fervor nos excitan. 
Inspiran m á s confianza. 
Acrecientan la esperanza 
y a amarte m á s nos invitan. 
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No impor ía que el altar 
T u rostro no dejes ver, 
Pues te quieres esconder 
Para hacerte desear; 

Mas quien le sabe mirar 
A la luz de una fe pura 
Y a t r a v é s de la envoltura 
Que, cual candida neblina 
Flota en esa Hostia divina. . . 
Bien puede ver tu hermosura. 

Aquí la fe sabe verte, 
Oculto, para buscarte, 
Presente, para adorarte. 
Pobre, para no temerte; 

Y aunque eres Dios Santo y fuerte. 
Obra fué de tu invención 
Descender a esta pr is ión 
Donde tu amor te encerrara. 
Para hablarte cara a cara. 
C o r a z ó n a c o r a z ó n . 

¡Oh, Sacramento de amor! 
¡Oh, banquete celestial 
Donde ofreces al mortal 
Manjar de eterno dulzor! 

(Oh, apasionado amador 
De los hombres viadores! 
¿ Q u i é n huirá tus amores 
y e s q u i v a r á tus caricias. 
Cuando tienes tus delicias 
En tratar con pecadores? 

Siempre amor, eterno amor 
Por tu parte, J e s ú s m í o , 
y siempre eterno d e s v í o 
Por parte del pecador. 

¡Que no sea a s í . S e ñ o r ! 
¡Señor , que no sea as í ! 
Que con tanto f renes í 
El hombre a tu voz responda, 
A tanto amor corresponda, 
y se enamore de T i ! 

BONIFACIO SA1NZ 
(Escolapio) 

La fiesta onomástica de nuestro Prelado 

No p o d í a pasar inadvertido a V E N C E R la fiesta onomást i ca dei E x c e ­
lent ís imo y Reverendí s imo s e ñ o r Arzobispo Dr . García y García, de 
quien tiene a gaia mostrarse hijo amant í s imo, y unirse a l esp léndido y 
ferviente homenaje que su sagrada persona rec ibió de las autoridades, 
representaciones y pueblo de Valladolid el día de su Santo Patrono San 
Antonio de Padua. 

Con este motivo, y d e s p u é s de dar gracias a Dios por habernos de­
parado Pastor tan ce lo s í s imo , virtuoso y sabio, V E N C E R , recogiendo et 
ramillete espiritual que a intención de su Prelado ofrendaron a la Virgen 
los n i ñ o s huérfanos de la Residencia Provincial, se lo presentan hoy junto 
a su profunda veneración y filial cariño, esperando de su paternal cora­
z ó n una cop ios í s ima bendic ión. 



A San Antonio de Padua 
HIMNO PARA CORO UNISONAL Y SOLO DE TENOR C O N A C O M P A ­
ÑAMIENTO DE PIANO U Ó R G A N O , POR ENRIQUE V I L L A L B A M U Ñ O Z 

A nuestro amantísimo Prelado Excmo. y Reverendí­
simo. Sr. Dr. D. Antonio García y García. 
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Hombres del Imperio Español 
P E R D Ó N 

Liberio Gonzá lez Nombela. 
(Torrijos Toledo.) 

El martir io de este integcrrimo sacer­
dote no fué tan poét ico como en a lgún 
relato se ha pintado. Fué , simplemente, 
brutal. 

He preguntado a una persona de To­
rr i jos los pormenores de esta muerte y 
me ha contestado, textualmente: «Lo re­
ferente a la r ep roducc ión de la P a s i ó n 
del S e ñ o r (en este sacerdote), es pura 
fantas ía , puesto que los milicianos de 
estas latitudes s ó l o pensaban en des­
cargar, brutalmente, sus fusiles.» 

Ocho a ñ o s se hab ía pasado don L i ­
berio haciendo bien en Tor r i jos . Ocho 
a ñ o s había sido p á r r o c o de este pueblo, 
hasta que, a ra íz de las elecciones de 
Febrero, se había trasladado a Naval-
morales, en la misma provincia de T o ­
ledo. Y fueron precisamente los milicia­
nos de Torr i jos los que le dieron caza 
en su pueblo natal, Santa Ana de Pusa, 
donde se había refugiado. 

P r e s e n t á r o n s e un día en casa de sus 
padres y le hicieron preso. El comi té 
de Tor r i jos exigía su presencia para que 
hiciese determinadas declaraciones. Y, 
sin duda para que le ayudase en su 
oficio, l l evá ronse con él a! p á r r o c o de 
Santa Ana, un venerable anciano que no 
l o g r ó inspirarles c o m p a s i ó n . 

C a r g á r o n l o s en la camioneta y partie­
ron hacia Tor r i jos . 

Los dos sacerdotes, rodeados de aque­
lla chusma soez, iban serenos. 

El pobre anciano deb ió despertar me­

nos in t e ré s en los milicianos y parece 
que en él se cebó menos la crueldad de 
aquellas fieras. 

Pero a don Liberio le hicieron pasar 
un terrible calvario. 

En un verdadero pugilato entre ellos, 
cada uno le lanzaba el insulto m á s gro­
sero. Y le exigían que contestase a las 
preguntas m á s soeces. 

Pero el buen sacerdote se mantenía 
imperturbable y sereno. 

Al llegar a Tor r i jos , antes de entrar 
en el pueblo, p a r ó s e la camioneta. 

Y, a empujones, les hicieron bajar a 
los dos. 

El pobre viejo, el p á r r o c o de Santa 
Ana, d e b i ó parecerles un engorro y re­
solvieron deshacerse de él, r áp idamen te . 
De entre la chusma que les a c o m p a ñ a b a 
d e s t a c ó s e un pelotón que se l levó al an­
ciano hasta las tapias del cementerio. 
Y allí le fusilaron. As í , tranquilamente, 
sin m á s requisitos y sin m á s averigua­
ciones. 

Para don Liberio reservaban sus an­
tiguos feligreses un poco m á s de solem­
nidad. Nada menos que la solemnidad 
de un proceso. El tribunal que había de 
sentenciarle era la turba feroz que se 
había juntado en el Ayuntamiento. Y allá 
le l levaron. Y don Liberio a t r a v e s ó las 
calles de su antigua parroquia en una 
especie de infernal p r o c e s i ó n . Las calles 
que hab ían sido teatro de su apostolado 
eran ahora calles de su amargura. 

Iba vestido de mil iciano. En torno 
suyo una jaur ía de fieras que ladraban 
insultos y blasfemias. ¡Y eran aquellos 
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hijos suyos a los cuales él tantas veces 
había predicado y bendecido y soco­
r r ido! 

En el Ayuntamiento un interrogatorio 
bufo. Y, como final de aquella t rág ica 
mascarada, la sentencia de muerte. 

Hay cerca del pueblo de Tor r i jos un 
frondoso pinar. ¡ C u á n t a s veces la fron­
da de estos pinos se había estremecido, 
como las cuerdas de un arpa, con el 
rumor de los salmos que don Liberio 
rezaba en su Breviario! 

Este pinar fué el Calvario que los mi­
licianos escogieron para dar muerte a 
su p á r r o c o . Y allí se fueron con él. Y 
allí a cud ió , en tropel, una turba de cr i ­
minales que reían y vociferaban, como 
si se tratase de presenciar una fiesta de 
feria, una corrida de toros. 

C o l o c á r o n l e a su antojo y un pelotón 
le a p u n t ó con sus fusiles, 

Pero entonces hubo un momento de 
terrible solemnidad. Don Liberio c lavó 
sus ojos en sus verdugos y dijo: 

—Dios os perdone, como yo os per­
dono. 

Estas palabras, dichas con la serena 
majestad con que las dijo el sacerdote, 
causaron en aquellos forajidos una hon­
dís ima impres ión . Alguno se e s t r emec ió 
de.pies a cabeza. 

Pero no faltaron algunas manos que 
sostuvieron firmes los fusiles y s o n ó la 
primera descarga. Era la respuesta. 

El már t i r c a y ó . 
Y fué entonces cuando pa rec ió exacer­

barse la ferocidad de aquellos desal­
mados. 

El sacerdote se re torc ía en las ú l t imas 
convulsiones. La sangre se cuajaba en 
torno a su cuerpo exánime. 

Otra descarga. Y o t r a . . . Y o t r a . . . 
M á s de cincuenta disparos abrieron 

sus bocas de sangre en el c a d á v e r del 
márt i r . Como si el pe rdón tan grande 
que el santo sacerdote llevaba dentro 
necesitase de muchas bocas para brotar 
afuera. 

Y en verdad que cada una de las heri­
das abiertas parec ía repetir, con su san­
gre, el mismo generoso pe rdón : 

—Que Dios os perdone, como yo os 
perdono. 

ALBARRÁN 
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Torongo y Marango 
CUADRO 1.° CUADRO 2.° 

¿ Q u e qu i énes eran estos dos faméli­
cos animales? Lo vais a ver en seguida. 

Torongo era un burro y Marango 
o l ro burro. Pero los dos tenían sentido 
c o m ú n , eran muy amigos, de esos ami­
gos que suelen llamarse e n t r a ñ a b l e s , y 
se arreglaban bastante bien, aunque es­
taban atados fuertemente el uno al otro 
con una maroma de c á n a m o bastante 
gruesa, imposible de romper. 

Pero a m a n e c i ó un día, de esos d í a s 
en que parece va a haber a lgún aconte­
cimiento extraordinario. Y a s í fué: un 
taimado jud ío , con et fin de enemistar­
los, les puso un montón de cebada a 
un lado y otro m o n t ó n de olorosa ave­
na al otro. . . Levan tóse Torongo y o l ió 
la cebada que estaba a su lado. Levan­
t ó s e Marango y o l ió la avena que estaba 
al suyo. 

CUADRO 3.° CUADRO 4.° 

Torongo es t i ró cuanto pudo su pes­
cuezo para alcanzar su cebada, y Ma­
rango es t i ró también el suyo para al­
canzar su avena. Pero Torongo s int ió 
que Marango le impedía su intento, y 
Marango sint ió que Torongo le impedía 
el suyo. 

Entonces Torongo se enfadó contra 

Marango, y Marango se enfadó contra 

Torongo. Y cuando m á s tiraba Toron­
go, m á s se enfadaba Marango; y cuan­
do m á s tiraba Marango, m á s se enfa­

daba Torongo . Vosotros e n c o n t r a r é i s 

muy natural esto. 
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CUADRO 5.° CUADRO 6.° 

Y los burros lo encontraron tan na­
tural, que, a pesar de haber sido tan 
amigos, empezaron a darse coces fu­
riosos; Torongo, porque no le dejaba 
alcanzar la cebada; Marango, porque 
le impedía llegar a la avena. Y los dos 
l'umentos se dieron buenos pares de co­
ces, sin lograr por ello su triunfo. 

Gracias que, al Fin, los dos burros 
cayeron del burro, y en vez de tirar 
cada uno por su lado y emperrarse en 
su idea, v o l v i é r o n s e el uno amigable­
mente al otro, y trataron de pactar y 
unirse, y deliberaron lo que m á s les 
convendr í a hacer, y hallaron un arreglo 
que conven ía a los dos. 

CUADRO 7.° CUADRO 8.° 

¡Verás! —le dijo Torongo a Maran- Ahora —le dijo Marango a Jo ron ­
go—. Yo te a y u d a r é primero a t i , y nos go— vente conmigo, y nos merenda-
merendaremos entre los dos la cebada. remos también toda la avena. Y To-
Y Marango le c r e y ó a Torongo, y se rongo hizo caso a Marango, y, en 
fueron los dos juntos y se merendaron efecto, se merendaron toda la avena, 
toda la cebada. quedando plenamente satisfechos. 

C O N C L U S I Ó N . — L o s dos burros renidos, a pesar de tantas coces, ni hubieran 
probado un grano de cebada, ni hubieran comido un á t o m o de avena. 

Unidos, se dieron .un gran banquete, c o m i é n d o s e toda la cebada y toda la 
avena. 

¡ N i ñ o s ! ¡ Jóvenes de E s p a ñ a y de todo el mundo! Que no haya ni uno s ó l o 
con menos talento que Torongo y Marango. 

Amigos, pocos, pero buenos; s ó l o los que os ayuden y lleven a obrar bien; 
Que la amistad sea un v íncu lo que os una y sirva de mutua ayuda para caminar 
hasta el Cielo, que es nuestro ultimo fin y nuestro bien eterno. 
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Ciencia domestica 
Quedamos exponiendo, en el n ú m e r o 

anterior, la capacidad que deben lener 
las habitaciones que se destinan para 
dormitor ios , y por eso con t inúo con el 
tema de a i reac ión y vent i lac ión de la v i ­
vienda. 

Ya dij imos qué s i tuac ión y condicio­
nes h ig ién icas ha de tener para que la 
a i reac ión sea perfecta, mas, esto no bas­
ta. Es preciso que el ama de casa, o sus 
ayudantes, se preocupen de que j a m á s 
se confine el aire en las habitaciones, 
porque, si lo descuidan, tendrán por re­
sultado enfermedades temibles por to­
dos los conceptos, producidas por la 
dificúltad de la t r ans fo rmac ión de la san­
gre venosa, en arierial . 

Sabido es que toda persona adulta 
consume, por hora, de veinte a veinti­
cinco li tros de ox ígeno y exhala de quin­
ce a veinte li tros de a n h í d r i d o ca rbón i ­
co, y, en consecuencia, a medida que 
prolongue su estancia en la hab i t ac ión , 
d i sminu i r á la cantidad de ox ígeno y 
a u m e n t a r á la de anh íd r ido c a r b ó n i c o , 
con lo cual se le h a r á dificultosa la res­
pi rac ión y, por ende, la sangre no podrá 
nutrir debidamente los tejidos. Si esta 
dificultad de r e sp i r ac ión llega al máxi­
mum; es decir, si el aire, a m á s de las 
impurezas de la r e sp i r ac ión , recibe pro­
ductos de c o m b u s t i ó n y queda redu­
cido su o x í g e n o a un 17 por 100, desde 
luego p roduc i r á la asfixia; pero sin lle­
gar a tanto, si no se procura renovarlo 
con la frecuencia necesaria y se respira 
siempre viciado, c o n v e n d r á s conmigo, 
lectora amiga, que no exagero al decir 
que se rá víct ima de terribles enfermeda­
des quien en tal ambiente viva. 

Lo mejor para evitar este peligro es 
tener, a menos que la temperatura exte-

terior sea excesivamente baja, los balco­
nes o ventanas abiertos, procurando, 
desde luego, que no se establezca co­
rriente, pues siempre son perjudiciales, 
a.no ser que crucen solo a mayor altura 
de aquella a que lleguen las personas; y 
si por el r igor de la e s t ac ión o del clima 
en que nos encontramos no es posible 
tener abiertos los huecos exteriores del 
edificio, al menos hay que abrir los con 
frecuencia, especialmente mientras se 
hace la limpieza y d e s p u é s de haber es­
tado varias personas reunidas algún 
tiempo en el local. El comedor debe ven­
tilarse d e s p u é s de cada refacc ión , por­
que de lo contrario queda el o lor de la 
comida y resulta muy desagradable. En 
la cocina deben permanecer siempre los 
huecos abiertos, y en el dormitor io se 
deben cerrar durante la plenitud del día 
y abrirlos al atardecer, hasta la hora de 
acostarse. Hay higienistas que aconse­
jan tener abierto también durante la no­
che, a lo cual a ñ a d o de mi cuenta que 
me parece un consejo muy acertado, 
procurando que el aire no caiga directa­
mente sobre la cama; pues, considero 
m á s ventajoso tener que abrigarse para 
evitar el frío, y respirar aire puro, que, 
sentir el calor artificial que presta al or­
ganismo el aire viciado. 

En contra de este parecer hay un sin­
n ú m e r o de personas que creen que el 
mejor medio de evitar enfermedades es 
cerrar a cal y canto hasta los m á s pe­
q u e ñ o s resquicios, y no se dan cuenta 
de que, a medida que huyen del aire, se 
debilita m á s su naturaleza y se van po­
niendo voluntariamente bajo el dominio 
de esos enemigos que tanto temen. 

Cuando por necesidad hay que perma­
necer continuamente en una hab i tac ión 



VENCER 205 

y, por lo mismo, no pueden abrirse sus 
huecos con la debida frecuencia, ha de 
procurarse que el aire se renueve por 
a lgún medio, lanto m á s , cuanto que, por 
regla general, si permanecemos muchas 
horas en un departamento, es por tener 
que dedicarnos en él a a lgún trabajo 
que r e s t a r á e n e r g í a s a nuestro organis­
mo, por lo que hemos de evitar el traba­
jar en malas condiciones, porque é s t a s 
aumentan dicha pé rd ida , y aprovechar 
lodos los medios de reparar dichas 
e n e r g í a s . E l medio m á s adecuado en 
estos casos es la venti lación obtenida 
por montantes que con un sencillo me­
canismo se pueden abrir, entreabrir o 
cerrar, s egún necesidad; y si esto no 
fuera posible por estar el hueco remata­
do sin tales condiciones, poniendo mo­
vibles sus cristales superiores, cosa 
senc i l l í s ima , e c o n ó m i c a y práct ica en 
sumo grado. 

Demuestra muy poca pericia el ama 
de casa, que e m p e ñ a d a , como ya hemos 
dicho, en tapar todas las rendijas, pone 
burletes en los marcos de puertas y ven­
tanas, sin pensar que anula uno de los 
mejores medios de r enovac ión del aire. 
Si la corriente que por allí entra es mo­
lesta o perjudicial, se pueden evitar es­
tos contratiempos cambiando de lugar 
los muebles, y, si esto no fuere posible, 
ha de procurar tapar con el burlete, tan 
solo la parte de hueco a que llega una 
persona de estatura media. 

En cuanto al uso de persianas, este­
res, cortinas, etc., si bien contribuyen a 
decorar la casa y por tanto no deben re­
legarse al o lvido, han de usarse, las 
primeras, s ó l o en verano, cuando la in ­
tensidad de luz molesta a la vista; y los 
d e m á s objetos citados, con d i s c r ec ión ; 
procurando que sus colores y tejidos 
sean finos y lavables; no tenerlos siem­
pre tendidos; cambiarlos con relativa 
frecuencia, y, en fin, procurar que se 
opongan lo menos posible a las pres­
cripciones h ig ién icas , pues, por embelle­
cer la vivienda, vamos a poner en ella 
nidos de microbios. 

R é s t a n o s hablar, respecto a normas 
generales de higiene, de la humedad, 
tan frecuente, por desgracia, en muchas 
casas y, quizá, la m á s perjudicial de las 
malas condiciones que, a veces, se en­
cuentran en ellas, porque, no s ó l o ataca 
a muebles, ropas y utensilios, sino tam­
bién a la salud, especialmente si se 
duerme en cuartos h ú m e d o s . 

Aunque es difícil poner remedio a es­
te defecto, no puede considerarse como 
imposible, pero, para ello hay que acu­
dir al arquitecto, maestro de obras, etc. 
No obstante, no olvide el ama de ca­
sa que la vent i lac ión lo aminora mu­
cho y que una r e n o v a c i ó n de aire ade­
cuada y constante puede anular sus 
efectos. 

X. v Z 
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Geraso y Tom 
¡Eugenio G e r a s o í Eugenio Geraso, 

cuando era joven, era acumulador de 
s i m p a t í a s . . . Todos le que r í an , todos le 
a tend ían , todos le reían las gracias. 

Todo se lo merec ía . Era un chico mo­
delo. Pero de esos que merecen el nom­
bre de modelo. Porque lo reunía todo: 
era l is to, era jugue tón , era alegre, era 
buen amigo, era buen hermano, era buen 
hi jo. Todo, 

Su madre le quer ía e n t r a ñ a b l e m e n t e , 
pero no le mima­
ba; eso no. Le tra­
taba con toda justi­
cia, con todo r igor 
y a la vez con todo 
carino. 

Pero Geraso te­
nía una falta; una 
falta que no le pu­
do corregir su ma­
dre, ni su padre, 
ni un ínt imo amigo 
suyo que le acon­
sejaba muy bien. 
Geraso se dejó dominar de un mucha­
cho que no era del gusto de sus padres; 
de un muchacho, vamos, hablando en 
plata, malo. ¿ E n t e n d é i s ? 

Geraso se l lenó de orgul lo , c r e y ó que 
la docil idad a su madre no era digna 
de é!, se a g r i ó su ca rác t e r , e c h ó barbas, 
se hizo extravagante, c o m e n z ó a juzgar 
a Dios y a decir que todo lo había hecho 
mal, que él lo hubiera hecho m e j o r . . . 
¡ B o b o ! . . . Y claro es t á , se ena jenó ami­
gos y se q u e d ó solo . Y lo que suele 
suceder; cuanto m á s agrio m á s aislado, 
y cuanto m á s aislado m á s agrio. Hasta 
que por fin nadie le pod ía ver. 

S ó l o le q u e d ó un amigo: su perro 
T o m . Y por ah í ve ré i s lo excelente de 

este gran pequ eñ o perro, como dir ían 
los franceses; de este gran perri l lo, que 
se c o n s e r v ó fiel a su amo Geraso, a 
pesar de que és te le trataba con suma 
dureza. 

y o , que fui de los ú l t imos amigos de 
Geraso, le dije un d ía : 

—Mira , Eugenio, ya no somos amigos 
tuyos sino yo, que soy un poco ionio , 
y T o m , que es un animal, y o me des­
pido de t i , porque ya no te quiero to­

lerar m á s neceda­
des. ¡Que te vaya 
bien con Tom! Pe­
ro me temo que 
aun Tom te ha rá 
a lgún día una tras­
tada. D e s p u é s de 
todo, esto s e r á en 
el mundo muy na­
tural . 

Un d í a negro 

G e r a s o t e n í a 
peor g e n i o cada 

día . y en aquella m a ñ a n a tenía peor ge­
nio aún que cada día, que es cuanto se 
puede decir. La verdad es que tuvo sus 
motivos. 

Se e q u i v o c ó en la hora y se l evan tó 
una hora m á s temprano. ¡Qué desagra­
dable es eso! Le tocaba afeitarse, que 
ya es un motivo de mal humor, aun 
para los hombres. Se afeitaba solo, pero 
aquella m a ñ a n a le s a l i ó mal todo. 

La hoja no estaba templada; el agua 
resu l tó fría; al gato todo se le volvía 
maullar; vino el sastre con una cuenta 
antigua; luego l legó un cobrador de no 
s é qué contribuciones; el criado le trajo 
tibio el desayuno; el portero le r o m p i ó 
un cristal; la mujer le pidió m á s dinero; 
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al vecino de arriba se le c e g ó la tuber ía 
del b a ñ o y se e m b a l s ó el agua y se 
i n u n d ó el c u a r í o de Eugenio; le p icó un 
mosquito; se le v o l c ó el tintero, y se 
d e s b o c ó de tal manera que empezó a 
bracear y a vocear y a decir que no 
había gobierno en este mundo, que es­
taba deseando verse solo, sin m á s com­
p a ñ e r o que T o m , que era la única per­
sona decente que hab ía en este mundo. 
Y cuando esto decía , d i s p o n i é n d o l o a s í 
la Providencia, Tom le hizo una trastada 
de las que hacen los perril los en las 
farolas, con lo cual el genio de Geraso 
es ta l ló de nuevo y a r r eó un magnífico 
chut o puntap ié a Tom, que sa l ió volan­
do a seis metros de distancia e hizo gol 
en una chimenea de la sala, quedando 
admirado de la furia de su amo, a quien 
nunca hab ía visto en semejante paro­
xismo. 

Geraso pa teó , ce r ró los p u ñ o s , dijo 
un mil lón de g r o s e r í a s , se met ió con 
Dios, nuestro S e ñ o r ; dijo que no exis­
tía; pero que si exis t ía , para qué había 
criado a aquellos entes, para qué había 
criado al portero, y al sastre, y a Gui -

llette el de las hojas de afeitar, y al 
cobrador de contribuciones, y a su mu­
jer, y a! vecino de arriba, y a! vecino de 
abajo, y al mosquito, y al tintero, y a 
la tinta, y a aquel animal de T o m , que 
sab ía hacer tales trastadas. 

Que por favor que se les quitase a 
todos de delante, que él prefería v iv i r 
solo, sin ver a n ingún bicho viviente, 
ni hombre, ni mujer, ni perro, ni gato, 
ni c u a d r ú p e d o , ni pá ja ro , ni mosquito, 
ni siquiera plantas, ni flores, ni yerbas. 
Que estaba harto de toda la c reac ión . 
Que si otros quer ían sociedad que se 
la diese, pero que él quer ía v i v i r solo, 
en una isla donde no viviese nadie, na­
die m á s que él . 
, Dijo esto con los p u ñ o s crispados, 

y ¡zas! fué elevado de repente por los 
aires, y desde la casa donde vivía y 
maldec ía , a una islita desconocida que 
es t á junto al Japón y fué descubierta al 
poco tiempo de suceder esto. Y al verle 
pasar en ese a d e m á n encolerizado por 
delante del ba lcón le dije: 

—¿A d ó n d e vas, Geraso?—Ni me o y ó . 
(Continuará ) 
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Disco g r a m o f ó n i c o que puede so­
nar hasta quince minutos seguidos.— 
A pesar de lodos los progresos de la 
íécnica y de la perfección que ha alcan­
zado la r e p r o d u c c i ó n sonora mediante el 
g r a m ó f o n o , los aficionados a la mús ica 
tenían que lamentar hoy un defecto: el de 
la poca du rac ión del disco, que suscita 
el inconveniente de interrupciones en los 
momentos m á s bellos e interesantes del 
concierto. 

Ya hace tiempo que la industria y la 
técnica especializada se esfuerzan en la 
manera de eliminar este defecto. Ahora , 
la Telefunken anuncia que ha logrado 
crear el superdisco, capaz de sonar du­
rante quince minutos seguidos. Los que 
han tenido la o c a s i ó n de escuchar el dis­
co citado se muestran entusiasmados. 

Sin embargo, desde el punto p rác t i co , 
subsisten todav ía algunas dificultades 
e c o n ó m i c a s que es preciso superar. En 
efecto, el nuevo disco requiere un siste­
ma especial adecuado para la reproduc­
ción. Esto, no obstante, parece destinado 
a tener amplia difusión en el dominio de 
la propaganda comercial, de la d idác t ica 
y de la r e p r o d u c c i ó n de conferencias, 
discursos, etc. 

L o s restos del Monumento del C e r r o 
de los Angeles.—Los restos del M o n u ­
mento al Sagrado C o r a z ó n de J e s ú s , que 

estaba enclavado en el Cerro de los An­
geles, destruido b á r b a r a m e n t e por los 
rojos, van a ser repartidos como re l i ­
quias entre todos los soldados de Es­
paña . 

* 

Progreso de la t é c n i c a de ilumina­
c ión .—Como es sabido, en las l á m p a r a s 
e léc t r i cas normales la corriente pasa a 
t r a v é s del filamento metá l ico , que ofrece 
fuerte resistencia, lo que es causa de su 
incandescencia. 

Este filamento se fabrica con velfra-
mio, metal de difícil fusión, y para pro­
tegerle de la ox idac ión , las l á m p a r a s mo­
dernas e s t á n llenas de un gas llamado 
a r g ó n . Hasta hoy parecía imposible per­
feccionar el sistema. Sin embargo, úl t i ­
mamente se ha tenido la ¡dea de em­
plear, a d e m á s del a r g ó n , el cr iptón y el 
x e n ó n . 

La c o m b i n a c i ó n de estos gases imp i ­
den con gran superioridad la difusión 
térmica del filamento de volframio, por­
que alrededor del hilo se forma como 
una aureola de vapor del volframio con-
densado, que ac túa como aislante y per­
mite aumentar la temperatura del filamen­
to hasta m á s de ochenta grados. De esta 
manera, la luz de la l á m p a r a es mucho 
m á s blanca y m á s rica en rayos ultra­
violeta. 

E l aumento de intensidad luminosa de 
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una l ámpara llena de cr ip tón llega al 
veinte por ciento. 

El Consorcio qu ímico a lemán de la 
I . G . Farben ha logrado hallar un proce­
dimiento especial, mediante el cual es 
posible extraer el cr iptón del aire en can­
tidad sufíciente para las necesidades in­
dustriales. 

Un l i t ro de cr iptón costaba unos veinti­
cinco mil marcos; hoy su precio ha des­
cendido considerablemente, gracias a es­
te nuevo procedimiento de extracción, lo 
que permitirá una difusión en grande es­
cala de este nuevo tipo de l á m p a r a s eléc­
tricas, 

* 
C u a t r o mi l l ones de moscas m o r i r á n 

d i a r i amen te en Nueva York .—La cé le­
bre casa americana «Du Pont de Ne­
m o u r s » ha Armando un contrato con 
Grover Wolen, presidente de la Exposi­
c ión de Nueva York, de 1939, para el su­
ministro cotidiano de cuatro millones de 
moscas a fin de demostrar que la destruc­
ción de la mosca es ahora una empresa 
sumamente fácil, gracias a los apara­
tos especiales construidos por aquella 
Casa. 

Estos aparatos s e r á n instalados en la 
Expos ic ión , y se cree que su potencia 
s e r á tan insecticida que p o d r á destruir 
todas las moscas de Nueva York y de 
los alrededores en pocos dfas. 

U n a E x p o s i c i ó n de ar te g ó t i c o . — E n 
el Museo Casti l los, de la ciudad de Viena, 
se es tá celebrando una E x p o s i c i ó n de 
arte gó t ico a u s t r í a c o , en la cual f igurarán 

obras de pintura, escultura y trabajos de 
arte decorativo de los a ñ o s 1500 a 1540. 

T u e r t o s c é l e b r e s . — F e l i p e de Mace-
donia pe rd ió un ojo en la guerra. No dió 
d e s p u é s batalla que no ganase. 

Aníbal q u e d ó tuerto pasando los A l ­
pes. Roma tembló al oír pronunciar su 
nombre por espacio de 16 a ñ o s . 

Sertorio no tenía m á s que un ojo. 
Tr iunfó tres veces de Pompeyo. 

Zisca, terror del Imperio romano, era 
tuerto también . 

Horacio Cocles, tuerto, asimismo, de­
fendió él solo un puente contra el ejérci­
to de Porsenna. 

Camoens, eminente poeta, también era 
tuerto. 

* 

Pla ta en las aguas de l mar.—Disuel­
tas en las aguas del mar existen millones 
de toneladas de plata. Se estima que seis 
gramos de plata es tán disueltos en cada 
1.450 galones de agua. (El ga lón es una 
medida de capacidad inglesa para líqui­
dos . Equivale a unos cuatro l i t ros y 
medio.) 

La plata se encuentra en p roporc ión 
relativamente considerable en las algas 
marinas. Los cascos de los buques se 
impregnan de ella al cabo de a lgún tiem­
po de n a v e g a c i ó n . 

Examinado el casco de un buque que 
había navegado durante veinte a ñ o s por 
el Pacífico, cerca de las costas sudame­
ricanas, se vió que con ten ía m á s de una 
libra de plata por cada tonelada de cu­
bierta de cobre. 
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MAYO 

Día 1 La primera flor, el primer 
suspiro del alma de los 

n i ñ o s se dedican en este mes a la Reina 
de las flores. 

2. —Hay que dar a la niñez y a la 
juventud el orgul lo inmenso de ser cris­
tianos y e s p a ñ o l e s . 

3. —La Santa Cruz. Una Cruz al cuello 
es el mejor adorno de un niño cristiano; 
el acto m á s sencillo y piadoso del que 
aún no sabe hablar es besar la Cruz; 
hacer la seña l de la Cruz s a n t i g u á n d o s e 
es el r i lo primero que debe aprender un 
n iño . 

4. —El Caudil lo en Valencia dice: «Los 
siglos glor iosos en que se forjó la uni­
dad de E s p a ñ a contemplaron c ó m o aque­
lla magna obra se rea l izó por la fe en 
Dios, una unidad de pensamiento y una 
mano fuerte para el t rabajo .» 

5. —En dos ideas madres se ha de 
inspirar la obra de la e d u c a c i ó n , a saber: 
Religión y Patria. 

6. —Somos reparadoras, me dicen unas 
n i ñ a s . —¿Y eso qué quiere decir? —Que 
como mucha gente grande son muy ma­
los, pues nosotras somos muy buenas. 
—[Muy bienl —Y como no quieren al Se­
ñor , pues nosotras le queremos. 

A v e r g ü é n c e n s e los z á n g a n o s . 
7. ~ E I t iempo, casi invernal , sigue 

agotando paciencias; es francamente 

desagradable. ¿ P e n s a r á Mayo sentar la 
cabeza y portarse como es debido? 

8. —Los n i ñ o s saludan siempre al en­
trar en la clase diciendo: ¡Ave María Pu­
rís ima!; saludo que es correspondido 
por el Maestro: Sin pecado concebida. 

9. —Ahora podemos repetir lo que tan­
tas veces hemos dicho: Cuando los indi ­
viduos y los pueblos acuden a la Virgen 
no hay quien pueda con ellos. ¡Fran­
c i a . . . Rus ia . . . ! , o íd lo bien; las Nacio­
nes Marianas son invencibles. 

10. —Conviene conocer muy bien la 
Vida de Jesucristo y h a c é r n o s l a fami­
liar, de manera que nos saliese, como 
e s p o n t á n e a e instintivamente, la imita­
ción de Jesucristo. 

11. —No discurras, ni hables, ni discu­
tas j a m á s de lo que no entiendes, pues 
te expones a quedar en r id ícu lo . 

12. —«En este mes de Mayo, dice Su 
Santidad el Papa, nosotros esperamos 
que d o b l é i s vuestras plegarias, espe­
cialmente los n i ñ o s , para que por la 
in te rces ión de la S a n t í s i m a Virgen pue­
da descender del Cielo a la Tierra la 
paz para todos los hombres de buena 
vo lun tad .» 

13. —A San Pedro Regalado, Pa t rón 
de Val ladol id , le festejamos lo mejor 
posible y recordamos su espí r i tu de aus­
teridad, tan necesario para empresa gi-
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gantesca de la reconquista espiritual de 
E s p a ñ a y de su r e c o n s t r u c c i ó n material. 

14. —Se ce leb ró el / / Concurso de 
Arada en la hermosa planicie de Cas­
t i l la , donde brotan los trigos de la Pa­
tria, y contemplamos también la apasio­
nada vocac ión de los campesinos por 
sus tareas. Que el Santo Labrador ben­
diga los campos, los á r b o l e s y toda su 
rús t ica nobleza, que se rá el puntal m á s 
firme de la grandiosidad de E s p a ñ a . 

15. —El primer arador de nuestra pro­
vincia es Ignacio Paredes T o m é ; tiene 
17 a ñ o s y representa a. Valona la Bue­
na. La final de este Concurso fué pre­
senciada por el Ministro de Agricultura, 
Autoridades y una ingente multi tud. El 
primer surco fué trazado por una labra­
dora de Val ladol id . 

16. —Cultivad con a tenc ión y esmero 
en los n iños ¡unto con el amor de Dios 
el amor a la Patria, no superficial y 
l iviano, sino el que nace de nuestro 
suelo y de nuestra historia, 

17. —Pór t ico de las fiestas de la Vic­
toria, que van a coincidir con el prin­
cipio de la Cruzada que c o m e n z a r á n 
m a ñ a n a los n iños para implorar de la 
Reina del Cielo la paz del mundo, uni­
dos a la intención del Romano Pontífice. 

18. —El día de la Victoria significa, 
nada menos, que la autént ica resurrec­
ción de E s p a ñ a , muerta a fuerza de crí­
menes y de ignominia por algunos que, 
l l a m á n d o s e sus hijos, la deshonraban 
y la envi lec ían . 

Reciben al S e ñ o r millares de n i ñ o s en 
el Templo Metropoli tano. Candor, ino­
cencia, hermosura, piedad, amor a J e sús 
Sacrametado, estas son las notas del 
himno entonado bajo la bóveda herre-
riana de la Catedral. 

19. — E s p a ñ a entera es tá en pie, con 
luces y banderas y flores. La fe se arro­
dilla hoy en todos los templos para im­
petrar de Dios su mirada predilecta so­

bre este solar de santos, de már t i res y 
de h é r o e s . La gratitud del pueblo espa­
ñol trenza laureles para que haya, por 
cada frente de soldado, una riente co­
rona. 

20. —Nuestros n i ñ o s , que conste, no 
perdieron ni un solo detalle del progra­
ma de fiestas; ¡no faltaba m á s ! Y bien 
que se lucieron nuestros musiquillos to­
cando alegres dianas y . . . alternando 
con las Bandas profesionales; ¡y que no 
les achica nadie!; ¡como que son los 
mejores m ú s i c o s en miniatura! 

21. — D e s p u é s de la victoria la ense­
ñanza cristiana a c o m p a ñ a r á a nuestra 
nación en su pujante crecimiento y ele­
vará la cultura y el progreso general del 
pa í s , que tiene sus m á s hondas ra íces 
en la recta y adecuada formación de las 
nuevas generaciones. 

22. —Se inaugura en el palacio de V i -
llasuso, en Vitor ia , la Expos i c ión Inter­
nacional de Arte Sacro; ello constituye 
un gran esfuerzo, apenas terminada la 
guerra, y es una evidente mani fes tac ión 
de la r eanudac ión de nuestras activida­
des a r t í s t i cas internacionales. 

23. —El que es sencillo y humilde ad­
mite de buena gana que todos le manden. 

24. —María Auxil iadora. S impá t i co en 
extremo es este día, pues a él va unido 
el recuerdo insigne de nuestra Historia, 
el de la jornada naval de Lepanto. 

25. —Es la espiritualidad la que agru­
pa a los pueblos, une a las familias y a 
los individuos y eleva los pensamien­
tos. De esa unión espiritual se separa 
voluntariamente el materialismo, que s i ­
gue siempre a ras de tierra y eternamen­
te ciego de espír i tu s ó l o tiene que v i s ­
ceras. 

26. —La e n s e ñ a n z a ca tó l ica , fundada 
en el derecho natural e inspirada en la 
m á s pura t radic ión e s p a ñ o l a , se ha con­
vertido en una realidad h i s tó r i ca posi­
tiva que nadie puede ignorar. 
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27. —Es precisa una limpieza en cier­
tos puestecillos, tiendas y kioskos de 
literatura. Hay que poner una barrera 
definitiva a todo lo que no va de acuer­
do con nuestra Cruzada. 

28. —Quien dice Patria dice tierra e 
historia propias. Unir en la inteligencia 
y en el c o r a z ó n del joven el amor de esa 
tierra e historia es ser patriota, es hacer 
Patria y patriotismo. 

29. —Pentecos tés . Día dedicado espe­
cialmente al Divino Consolador, el Es­
píritu Santo. ¡Bella y Santa Jornada del 
Dolor! 

D e s p u é s de un día de retiro espiritual 
muy fervoroso ingresaron en la Congre­
gac ión de Hijas de María cincuenta y dos 
ninas y j ó v e n e s de nuestra Residencia. 
Todas entregan su co razón a tan Santa 
Madre para que lo moldee s e g ú n el d i v i ­
no arquetipo Cristo J e s ú s . 

T a m b i é n los musiquillos asistieron a 
la p roces ión y fiestas del Carmen (extra­
muros) y fueron muy obsequiados. Se 
lo merecieron los buenos chicos. 

30. —Magna Concen t r ac ión en Medina 
del Campo. Allí, a la sombra de los 
muros de la Mota, que guardan el últi­
mo suspiro de la Reina Ca tó l i ca de 
E s p a ñ a , la Falange femenina rinde su 
homenaje al Caudil lo y al Ejérci to , y 
los himnos eternos de los campos y de 
los mares, y el desfile de los frutos de 
la tierra, unidad barroca del sabor de 
la Patria, se unen con los c á n t i c o s y 
loores a la Virgen y a E s p a ñ a . 

31. —Y terminamos este gran Mes de 
las Flores con una s o l e m n í s i m a Comu­
nión y fiesta religiosa que aplicamos 
por la intención de nuestro a m a d í s i m o 
Prelado. 

A. M . 
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E l resurgir de E s p a ñ a previsfo por 
nuestros grandes pensadores: Do­
noso Cortés, Jaime B a l mes, Aparis í y 
Guijarro, Menéndez Peiayo, Vázquez 
Mella. Por el P. Juan Rey Carreras, 
S. 1, 404 p á g i n a s (21 por 14). Edi íor ia! 
E s p a ñ o l a S. A . , San S e b a s t i á n , 1958. 
Precio, 8 pesetas. 

Es este un l ibro lleno de e n s e ñ a n z a s y 
de orientaciones para el verdadero re­
surgir de E s p a ñ a . Aquí vienen a hablar­
nos nuestros grandes pensadores, como 
su tí tulo indica, todos los cuales parece 
como presintieron y aun anunciaron.los 
g r a v í s i m o s acontecimientos y fijaron las 
normas que E s p a ñ a habr ía de seguir 
para resistir la tremenda prueba y rena­
cer a una vida nueva y digna de sus pa­
sadas grandezas. 

Dice muy bien el autor que « t o d o el 
que se precie de e s p a ñ o l debe admitir 
sin reservas > el testimonio de los pensa­
dores a quienes cita, porque son pensa­
dores geniales, extraordinarios, que no 
se contentaron con ser testigos de los 
sucesos h i s t ó r i c o s de su tiempo, sino 
que observaron las causas de ellos y es­
tudiaron sus efectos; y esto lo hicieron 
con inteligencia iluminada con la luz de 
la fe catól ica , con el corazón libre de co­
dicias y ambiciones y lleno de amor ar­
diente para con su patria. 

Los trozos de estos autores es tán es­
cogidos y agrupados en las tres partes 
de que consta el l ibro . Primera: Ep í logo 

de una revoluc ión secular. Segunda: 
Causas ín t imas de la r evo luc ión e s p a ñ o ­
la. Tercera: La nueva E s p a ñ a . 

El l ibro se lee con mucho in te rés y no 
menor agrado, y creemos que es tá llama­
do a hacer mucho fruto en todos cuan­
tos se preocupan por el pronto y verda­
dero resurgir de E s p a ñ a . 

Orientaciones crist ianas del Fuero 
del T r a b a j o . Por Joaquín Azpiazu, S. 11 
207 p á g i n a s (20 por 50). Ediciones 
Rayfe, Mart ínez del Campo, 10, Bur­
gos, 1959. Precio, 5 pesetas. 

Basta leer el p r e á m b u l o comentado. 
Se ve en seguida ser el trabajo de una 
pluma experta y competente que ha pues­
to en ella la claridad habitual del pensa­
miento, la solidez de la doctrina y el ca­
r iño del Após to l 

Es enojoso hacer comparaciones; si 
a s í no fuera d i r í a m o s que el presente co­
mentario del Fuero del Trabajo es el nú­
mero uno de los que hasta el presente 
han salido a la luz públ ica . El solo nom­
bre del autor es su mejor garan t ía y su 
mejor reclamo. 

Es menester que la obra legislati­
va del nuevo Estado e s p a ñ o l se conoz­
ca en su médula para que la lleve a la 
práct ica también en su ser au t én t i co . Y 
el Fuero del Trabajo e s p a ñ o l es, ante 
todo, cristiano. Por eso ser ía un cr i ­
men no conocer a fondo sus Orienta­
ciones, 
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CORRESPONDENCIA 
N O T A . — E n esta s e c c i ó n iremos publicando lo m á s interesante de las 

cartas que nos e n v í a n nuestros suscriptores y los Congregantes Hijos e 
Hijas de María de la Medalla Mi lagrosa; rogando a todos nos remitan 
r e l a c i ó n de todo aquello que refleja sus entusiasmos y s e r v i r á de i n s p i r a c i ó n 
e ideas a otros Centros s imilares al nuestro y de e d i f i c a c i ó n a todos. 

«Tengo ocho a ñ o s y comulgo diaria­
mente desde los cinco en que hice mi 
primera c o m u n i ó n . 

Tengo cinco p é s e l a s y se las doy a 
papá para que se las mande a usted para 
que me suscriba a la Revista VENCER, 
y cuando me la mande la l levaré a mi 
colegio para que la lean mis amigos.— 
Rafael Le tu r i a .—Sanlúca r de Barrame-
da, 14-X11-1958.» 

«Tengo nueve anos. Dicen lodos que 
soy un p e q u e ñ o diablo y doy mucha 
guerra en casa. Quiero ser buena, pero 
me cuesta tanto que no pasan dos d í a s 
seguidos sin que haya hecho alguna tra­
vesura. La maestra nos ha dado a leer 
una revista que se llama VENCER. En 
ella hablan de la C o n g r e g a c i ó n de Hijos 
e Hijas de María de Valladolid y de que 
lodos ofrecen oraciones y sacrificios a 
la Virgen. T a m b i é n yo quiero ser a s í 
para ser buena e ir al cielo. Ya a p u n t a r é 
todos los sacrificios que hago por J e s ú s 
y Mar ía ; s é que me van a costar mucho, 
principalmente el obedecer con pronti­
tud y no contestar; pero como les quiero 
mucho, aunque me sea difícil, espero ya 
lo h a r é . — M a r u j a . —Pontevedra, 50-111-
1939.» 

* 

«Reverendo Padre Director de la Re­
vista VENCER: Le voy a contar a usted, 
por si acaso le gusta, un caso de un 

amigo mío . Es un obrerito aprendiz que 
es tá aprendiendo el oficio. En su casa 
no le animan nada para comulgar; pero 
él quiere comulgar siempre que puede. 
Como tiene que ir temprano al taller ya 
ve usted que no podrá comulgar todos 
los d í a s . Pero el otro día s u c e d i ó que 
en su casa, no s é por qué , no pudieron 
hacer fuego y no le prepararon el des­
ayuno, y él tuvo que salir al taller, por­
que era ya la hora, y le dieron en casa 
para desayunar un panecillo y una onza 
de chocolate, y fué él y di jo: pues esta 
es la mía, hoy puedo salir sin desayu­
nar y comulgo, y luego d e s a y u n a r é , y 
fué y c o m u l g ó en la parroquia y luego 
s a l i ó y t omó el otro desayuno y corrien­
do se fué al taller. ¿Verdad que hizo 
bien?. . .—Juan E c h e v a r r í a . — L u g o , 16-11-
1939.» 

«Es toy muy contento con los n ú m e ­
ros de VENCER que nos ha enviado, 
y gracias a ellos me voy enterando 
de muchas cosas; por ejemplo, de ni­
ñ o s que comulgan unos todos los d í a s 
y otros casi todos. Yo también , cuan­
do v i a n i ñ o s tan buenos y piado­
sos que reciben a J e s ú s con fervor, 
me propuse comulgar y voy comul­
gando varios domingos, y s e g u i r é su 
ejemplo y l legaré a comulgar todos los 
d í a s . — T o m á s G a r c í a . — Z a r á l a m o , 24-11-
1939.» 
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Entretenimientos 
ADIVINANZAS 

Soy un s e ñ o r muy sesudo 
que siempre estoy en lo alto; 
tengo agujas y no coso, 
tengo cuerdas y no ato. 
Una docena de hijas 
mantengo bajo mis arcos; 
todas son iguales de altas 
y me gastan bien los cuartos; 
todas llevan medias finas 
pero no tienen zapatos. 

Un gavi lán se e n c o n t r ó con una ban­
dada de palomas y la s a l u d ó diciendo: 

—¡Adiós , bandada de las cien palomas! 
Y la capitana le c o n t e s t ó : 
—No vamos ciento; pues con las que 

vamos, otras t añ ía s como las que va­
mos, la mitad de las que vamos, la 
cuarta parte de las que vamos y vos, 
s e ñ o r gavi lán , ciento cabal. 

¿ C u á n t a s palomas iban? 

Nuestros dibujos no traían ya de una simple historieta o cuento, son algo 
m á s , de importancia cap i t a l í s ima . Con ellos pod ré i s grabar en vuestra iníel igencia 
sus e n s e ñ a n z a s sublimes, el C a í e c i s m o de la Docír ina Cr i s í i ana , el mismo que 
es lud iá i s y os e n s e ñ a n v u e s í r o s maestros y vuestros padres. 

Pero no hemos de conformarnos con que aparezca simplemente el grabado, 
sin expl icac ión , y a q u í es donde todos vais a trabajar con mucho entusiasmo, y 
en consecuencia: 

I.0 Queda abierto este N U E V O y GRAN CONCURSO de expl icación de 
dibujos ca t equ í s t i cos . 

2.° A él pod rán concurr ir todos nuestros suscriptores, y el que no lo sea 
aún llene pronto el bolet ín que adjuntamos. 

5.° Este Concurso no s ó l o es para nuestros educandos, sino que comprende 
también en este n ú m e r o a los n iños y j óvenes acogidos en Establecimientos de 
beneficencia provinciales, siempre que es t é suscrita la C o r p o r a c i ó n a que perte­
nece el Establecimiento, la Dirección o Superiora de la Casa. 

4. ° Los trabajos se e n v i a r á n a la Dirección de VENCER del 15 al 15 de 
cada mes. 

5. ° Los premios, que s e r á n magníf icos , se ad judicarán al fin de la primera 
etapa del Concurso, que s e r á en el mes de Diciembre. 

6. ° Los trabajos premiados se publ icarán en la Revista. 
7. ° El PRIMER PREMIO s e r á . . . ; ¿ q u é os parece a vosotros que se rá el 

mejor premio, y a fin de a ñ o , y en el mes de Diciembre? 
8. ° Vosotros lo d i r é i s , y lo que vosotros deseé i s eso y no otra cosa se rá ; 

ahora que VENCER, que e s t á dispuesto a agradar en todo lo que pueda a los 
n i ñ o s , os pone una sola condic ión a los concursantes, y es la de que la opin ión 
acerca de lo que debe ser este Primer Premio tiene que venir junto con la expli­
cación de los dibujos, si no, amigos m í o s , la papelera abr i rá sus hambrientas 
fauces y se engul l i rá sin sentir la op in ión del ho lgazán , a quien no se le admite 
en el Concurso ni siquiera en nuestra c o m p a ñ í a . 
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